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Ma d r i d  es, acaso, la  única capital de nación que se halla emplazada'Jen el centro casi 

matemático de sus Estados. El centro geográfico de España es el Cerro de los An­
geles, que se alza a unos 7 kilómetros de la periferia madrileña.

El meridiano de Madrid es inicial para las medidas de longitudes, pero no pasa exacta­
mente por la Puerta del Sol, como se cree, sino que ésta se halla a catorce minutos y cuarenta 
y cinco segundos al Oeste. Su latitud es de 40° 24' y 30”  al norte del ecuador.

Por su situación disfrutaría un clima de paradisíaca benignidad, lo que no sucede por la 
elevación de la meseta en que se asienta. Aunque Madrid figura con 650 metros de altura sobre 
el nivel del mar, no en vano es la Ursalia edificada sobre mil colinas, que originan abundantes 
y pronunciados desniveles. El término medio es de 637 metros y se encuentra entre el Palacio 
Real y San Francisco el Grande.

Madrid, además de ser capital de España, lo es también de la provincia de su nombre, de 
8.002 kilómetros cuadrados, que representa un 11,06 por 100 de la superficie de Castilla la 
Nueva y el 1,59 del territorio nacional. En orden de mayor a menor extensión, la provincia 
madrileña ocupa el lugar 31 entre las 50 que forman el Estado español.

El término municipal de la muy noble, muy leal, coronada, heroica y excelentísima villa 
no es muy extenso, ciertamente. En 1949, después de varias anexiones, aun no contaba más 
que 66 kilómetros cuadrados y sólo hay trece capitales de provincias de menor superficie. 
En este aspecto es tal la diferencia de unas capitales a otras que Cáceres, la mayor, tiene 
1.766 kilómetros cuadrados de tériñino municipal y Cádiz y Gerona, las menores, miden 9 y 7, respectivamente. El municipio madrileño no supone más que el 10,82 por 100 de la ex­
tensión provincial, mientras que el de Córdoba ocupa el 9,07 y Cádiz únicamente el 0,12.

Madrid, capital provinciana, es cabeza de 193 municipios, el 2,09 por 100 de los 9.220 
que tiene España. Hay provincia, como Burgos, que tiene 503; en Las Palmas no hay más 
que 35 y la proporción media es 184.

En cuanto al clima de Madrid, veamos las siguientes cifras y comparaciones: la tempera­
tura media en el período 1942-1948 fué de 14,1 grados sobre cero; tres grados y medio más

alta que la de Soria y seis y medio más 
baja que la de Sevilla, que son las medias 
extremas de España. El promedio de la 
temperatura mínima anual fué de 4,3 bajo 
cero en Madrid, mientras que en Soria se 
registraron hasta 13,8 bajo cero, y el pro­
medio de máximas del año fué de 35,5 
sobre cero, y en Sevilla el termómetro 
llegó hasta 41,4.

Por término medio, hubo siete días al 
año con temperaturas inferiores a cero y 
ciento seis días en los que el calor excedió 
de 25 grados. En los últimos ocho años, el 
día madrileño más frío fué el 16 de enero 
de 1945, en el que descendió el mercurio 
a 10,1 bajo cero y el mes más caluroso fué 
el de julio de 1945, que alcanzó una tem­
peratura de 38,3 grados, que es, aproxi­
madamente, el promedio de las tempera­
turas extremas de la región andaluza.

El cielo de Madrid está despejado cien­
to veintitrés días a] año, como promedio, 
y en 1948 disfrutamos de ciento cincuenta 
y seis días diáfanos, cifra no superada 
más que en Pontevedra, Granada y Jaén. 
El porcentaje de días nubosos es el de 
ciento setenta anuales y el de días cu­
biertos, sesenta y nueve solamente.

Desde 1940 a 1948 hubo, por término 
medio, noventa y tres días de lluvia sobre 
Madrid al año. Desde 1921 a 1949 el año 
más lluvioso en la corte fué el 1929, 
durante el cual llovió ciento ochenta y 
cuatro días, y el menos 1915, que sólo 
registró treinta y nueve. Como compara­
ción, en 1948, por ejemplo, Madrid ocupó 
el 25 lugar entre las capitales de mayor a 
menor número de días lluviosos, con se­
tenta, mientras que en San Sebastián fue­
ron ciento sesenta y dos y en Málaga cua­
renta y cinco.

La cantidad de lluvia que por término 
medio cae sobre Madrid al año es de 420 
litros por metro cuadrado, lo que supone 
que sobre el término municipal llueve 
27.720 millones de litros, o sea 27.720,000 
metros cúbicos, que sobrarían para Renar 
el pantano del ViUar sobre el Lozoya, 
cuya capacidad máxima es de 24 miUo- 
nes y que es el que surte de agua potable 
a Madrid.

Durante el pasado decenio sólo nevó en 
Madrid cuatro días al año, de promedio. 
En 1924 nevó once días, cifra máxima; en 
1935 ninguno, y son cinco los años que tan 
sólo hubo un día de nieve. En este in­
vierno (1950-51), ha nevado seis veces, 
por ahora.

El promedio de días de niebla es de cua­
renta y uno; de tormentas, doce, y de gra­
nizo, dos.

Hay, pues, doscientos sesenta y ocho 
días sin agua ni nieve y de ellos doscien­
tos veintiséis limpios también de niebla.

La población de Madrid está siendo 
censada en estos días. La última rectifi­
cación del Padrón Municipal, en 31 de 
diciembre de 1949 la cifra en 1.509.284 
habitantes, pero con la anexión ya acor­
dada de los municipios de Fuencarral y 
El Pardo y los de Vallecas, Yicálvaro y 
ViUaverde, incluidos en el plan de inme-

a

diata ejecución, el total ascenderá a 1.667.476 habitantes, conio cual Madrid habrá triplicado 
su población en medio siglo.

De cada 100 habitantes de Madrid, 46 son varones y 54 mujeres, mientras que la propor­
ción nacional es de 48 y 52, respectivamente.

En cuanto a su naturaleza, de cada 100, sólo 50 son realmente madrileños netos; 5 han 
nacido en la provincia; 43 en el resto de España y 2 en el extranjero. Los mayores contingen­
tes de inmigrantes en Madrid son: toledanos, 43.143; de Guadalajara, 28.733; segovianos, 
26.249, y abulenses, 23.347; siguen los salmantinos, 23.038; asturianos, 20.208; de Ciudad Real 
y de Jaén, alrededor de 19.000 cada una; leoneses, 11 .1 15 ; valüsoletanos, 18.779; burgaleses, 
17.104; zaragozanos, 10.693; extremeños de las dos provincias, 20.285; gallegos, 23.585; vas­
congados y navarros, 23.783; levantinos, 14.928 y catalanes, 11 .7 11.

En cambio hay 124.711 naturales de la provincia de Madrid que no residen en ella. Donde 
hay más madrileños es en Barcelona, en la que son 16.238; en Valencia, 8.828; en Toledo, 
5.854; en Valladolid, 4.302 y en Sevüla, 3.964.

La inmigración madrileña supone que el 2,36 de los nacidos en el resto de España viven en 
Madrid y la emigración representa que el 13 por 100 de la población de la provincia de Madrid 
reside fuera de eEa.

De los hombres, el 58,44 por 100 son solteros; el 38,14, casados y el 13,42, viudos. De las 
mujeres, son solteras el 56,14; casadas, el 30,95 y viudas, el 12,91.

Puesto que así, en conjunto, no es indiscreto hablar de edades, descubriremos que supo­
niendo la población de Madrid dividida en grupos de cien varones y cien mujeres, en cada uno 
de éstos habrá 17 niños y 14 niñas menores de diez años; 19 hombres y 18 mujeres, de diez a 
diecinueve años; 19 y 21, respectivamente, de veinte a veintinueve años; 18 y 17, de treinta 
a treinta y nueve, y 13, de cuarenta a cuarenta y nueve; 8 y 9, de cincuenta a cincuenta y
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cincuenta y nueve; 4 y 6, de sesenta a sesenta y nueve, y 2 y .'i, de seten ta  a seten ta  y nueve 
años. De ochenta a ochenta y  nueve no h ay  m ás que 4 por cada mil hom bres y 8 por cada mil 
m ujeres; de noven ta a noven ta  y nueve, h ay  1 por cada 4.495 varones y  1 por cada 1.666 m u ­
jeres; de ciento a ciento nueve años sólo había, en el últim o Censo 1 m adrileño y  5 m adrile­
ñas y  de m ás de ciento diez prim averas u n a  sola m ujer nacida cuando F ernando V II gastaba 
paleto.

E n  la capital, en tre  las 264.547 m adrileñas, casadas y  v iudas, son 60.661 las que no tienen 
hijos vivos; 63.419, las que tienen  uno; 57.077, las que figu ran  con dos; 36.444, con tres; 
21.646, con cuatro ; 12.292, con cinco; 6.648, con seis; 3.361, con siete; 1.610, con ocho; 737, 
con nueve; 239, con diez y  177, con m ás de diez hijos vivos. Son 175.656 las casadas que tie ­
nen la  fo rtu na  de no habérseles m uerto  ningún hijo; 41.112 las que perdieron uno; 20.955 per­
dieron dos; 10.902, tres; 5.984, cuatro ; 3.486, cinco; 2.075, seis; 1.423, siete; 1.020, ocho; 643, 
nueve; 469, diez y  822 perdieron m ás de diez hijos cada una.

P or su ocupación principal, los varones residentes en M adrid, según los grupos de la  clasi­
ficación internacional de profesiones, h ay  98 m illares de escolares; 65, del comercio; 49, de 
profesiones liberales; 39, de industrias varias; 25, de la construcción; 21, de transportes; 15, 
de traba jadores de la m adera; 8, de ren tis tas; 7, del servicio dom éstico; 6, de trab a jo s  fores­
tales y  agrícolas; 5, de A rtes Gráficas; 4, de industrias de la alim entación; 4, de cueros y  pie­
les; 3, de confecciones, 1 y  m edio, de culto y  clero; y  son menos de un  m illar, por este orden, los 
que se dedican a industrias quím icas, al traba jo  de los m etales finos, la  m etalurgia, canteras, 
industrias tex tiles y  a la pesca.

Los varones im productivos sum an 25.384; los niños pequeños, 56.871 y  los hom bres de 
ocupación desconocida, 1.761.

De las m ujeres que no trab a jan , 381.203 figuran  sencillam ente como m iem bros de familia; 
11.294, como ren tistas; 6.073, como im productivas. De las m adrileñas laboriosas h ay  cerca de 
67 m illares de escolares; 50 de sirv ientas dom ésticas; 11 de profesiones liberales; 7 de las de­
dicadas a confecciones; 6 al comercio, y  4 religiosas. Adem ás, 1.225 m ujeres trab a jan  en la 
A dm inistración Pública; 929 en em presas de transportes , el M etro en su m ayoría; 693 en in­
dustrias quím icas y  menos de 300 en cada una de las industrias tex tiles, cueros y  pieles, Artes 
Gráficas, alim enticias, de los m etales, de la construcción y  de la  m adera.

E l prom edio de bodas en el últim o decenio 1940-49, fué de 9.264 al año, y  en 1949 hubo 
10.148, que es el 7,5 por cada 1.000 hab itan tes, superior al índice de nupcialidad nacional y 
al de las capitales ju n ta s  que fué de 7,0 por 1.000.

P or térm ino medio nacen vivos 12.204 niños y  11.364 niñas al año, y  en 1949 nacieron 
13.207 niños y  12.312 niñas. E l to ta l, 25.519, equivale al 18,99 por cada 1.000 hab itan tes, 
m ien tras que el índice nacional es 21,24; el prom edio en las 50 capitales es solam ente 19,77.

E n  el citado decenio m urieron 7.764 varones y  6.804 m ujeres al año y  en 1949 sólo 7.188 y  
6.817, respectivam ente. E l to ta l, 14.005, supone 10,42 defunciones por 1.000 h ab itan tes  y  el 
índice de m ortalidad  nacional es de 11,29 y  el de las capitales 10,97.

Como se ve, los índices de nupcialidad y  de m ortalidad  son favorables a  M adrid, con res­
pecto a los generales de E sp aña y  a los del conjunto de las capitales, y  el índice de na ta lidad  
es inferior a los dos.

P a ra  los aficionados a los cálculos pintorescos, sépase que cada cincuenta y  dos m inutos 
hay  un  m atrim onio; cada vein te, u n  nacim iento y  cada tre in ta  y  ocho, u n a  defunción.

L a m ortalidad  infantil ha dism inuido ta n to  que el índice es 0,97 defunciones de niños 
menores de un  año; 1,32 de uno a cinco por cada 1.000 hab itan tes, lo que coloca a M adrid en 
los lugares 14 y  12, respectivam ente, en tre  las capitales m undiales de m enor porcentaje .

Los ex tranjeros que h a b itan  en M adrid, unos 10.700, son, aproxim adam ente, la qu in ta  
p a rte  de los residentes en E spaña. E l prom edio m ensual de los ex tranjeros transeún tes se 
acerca a los 8.000.

Puesto que a las cifras de h ab itan tes  se asocian las de las casas, consignemos que en 1948 
se ap robaron 444 proyectos de construcciones de edificios de nueva p la n ta  destinados a v i­
viendas con un  to ta l de 2.777, y 22 proyectos de construcciones dedicadas a otros usos; se 
aprobaron 383 proyectos de reform a, que afectaban a 3.398 cuartos y se te rm inaron  320 obras 
de nueva p lan ta  y 114 de reform a con 4.128 viviendas en to ta l.

E n  u n  año en tra ro n  en M adrid, por carretera , 1.994.594 viajeros y  salieron 1.952.125.
E n  1948 aterrizaron  en el aeropuerto  de B arajas 5.841 aeronaves con 62.074 viajeros; sa­

lieron 5.849 con 93.760 y  los viajeros en tránsito  por el aire fueron 31.393.
Y a que hablam os de viajes, anotarem os que el M etro transpo rtó  cerca de 375 millones de 

viajeros con u n  prom edio de u n  millón veintiséis m il diarios.
E n  u n  año se constituyeron 236 sociedades con u n  capital de 752 millones de pesetas.
E l A yuntam iento  de la  Villa tiene cerca de un  millón de ingresos y  otro de gastos diario y 

en 1948 representaron 217 por cada hab itan te . Los bienes que posee el municipio suman 289 
millones de pesetas.

P a ra  la educación de los niños m adrileños hay 555 m aestros de prim era enseñanza oficia­
les y  p a ra  las de niñas, 826 m aestras; existen 524 escuelas de niños, 769 de niñas y  192 de pár­
vulos. A estas 1.485 escuelas asisten 63.054 alum nos en to ta l. Funcionan pa ra  ellos 92 canti­
nas escolares, 32 bibliotecas fijas y  15 circulantes.

L a carrera del M agisterio la  siguen 459 alum nos y 1.432 alum nas y  en un  curso se gradua­
ron 142 m aestros y  147 m aestras.

E n  M adrid h ay  7 In s titu to s  de enseñanza m edia oficial y 134 centros de enseñanza media 
colegiada.

E l tem ido exam en de E stado  lo aprobaron, en 1948, 3.423 alum nos, que representaban el 
48,90 por 100 de los exam inados.

E n  la E scuela Superior Central de Comercio h ay  3.571 alum nos y  1.389 alumnas. Las dis­
tin ta s  Facultades de la U niversidad Central sum an 15.102 m atriculados, de los cuales 2.481 
son alum nas.

Las F acultades de m ayor núm ero de estudiantes varones son: la de Medicina, con 3.719 
y  la de Derecho, con 3.595, y  las de m ayor núm ero de alum nas son: la de Filosofía y Letras, 
con 921, y  la de F arm acia, con 726.

T erm inaron carreras facu ltativas 676 estudiantes, de los cuales 125 son femeninos.
H ay  15 Centros oficiales de E nseñanza Técnica, con un  to ta l de 10.886 alumnos, de los 

que 1.210 estud ian  p a ra  ser ingenieros, en las d istin tas especialidades, y  199 en la Escuela 
de A rqu itectura.

E n  el Sem inario h ay  442 alum nos y  en el citado año 1948 se ordenaron 13.
L a Escuela E lem ental de T rabajo  ten ía  525 alum nos; las de A rtes y  Oficios, 4.100 varones 

y  2.436 m uchachas; la  de Bellas A rtes. 33 y  10, respectivam ente; la  de Cerámica, 71 y 56; 
el Conservatorio de M úsica y  Declam ación, 974 y  2.080; la Central de Idiom as, 549 y 831; 
las Escuelas Sociales, 250 y  23 y  la Escuela del H ogar y  Profesional de la M ujer, 892 alumnas.

E x isten  en M adrid centros de enseñanza ex tranjeros: el In s titu to  B ritánico, que tiene 654 
alum nos y  974 alum nas; el In s titu to  de C ultura I ta lian a , con 24 y  27, respectivam ente, y el 
Liceo Francés, con 927 y  918.

Son 56 las B ibliotecas m adrileñas que envían datos estadísticos al I. N. E . y  contienen 
2.971.934 volúm enes y  sirvieron en el año, 884.917 libros a 551.438 lectores.

Los museos m ás im po rtan tes  son 21 y  en u n  año registraron 627.353 visitantes.
E n  M adrid se ed itaron  en 1948, año que tom am os como ejem plo, 1.540 obras de las cuales 

fueron: 44, literarias; 316, sociales; 171, históricas y  geográficas; 158, de ciencias aplicadas; 
117, de asuntos generales; 103, de Bellas A rtes; 96, de Religión y  Teología; 64, de Ciencias 
puras; 37 de Filosofía, y  34 de Filología y  Lingüística.

P or m uchas que parezcan al lector las cifras transcritas , m ás son aún las que omitimos en 
consideración a su paciencia.

P a ra  cerrar esta crónica num érica parcial de M adrid, direm os que las iglesias de la Villa, | 
incluidos oratorios y  capillas de Colegios, Centros benéficos, etc., alcanzan la cifra de 225, 
de las cuales 63 son parroquias.

Como contraste , los locales de espectáculos son 180, divididos en 122 cines, 20 teatros, 36 
salas de fiestas, dos plazas de toros y  cuatro  cam pos de fútbol de categoría nacional.


